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ACTO  ÜNICO 


G-abinete  amueblado  decentemente.  Puertas  laterales  y  al  foro. 
Derecha  é  izquierda  del  actor. 


ESCENA  L 
Doña  Lorenza 

(Hablando  á  la  izquierda) 

LoR.      ¿Conque  no  quieres  salir  esta  mañana?  

Mejor.  Estate  ahí  todo  el  día.  Y  si  te  parece 
mandaremos  construir  un  escaparate  para 
meterte  dentro. — Que  hijo  Dios  mío!  Que 
hijo!  Yo  no  he  visto  criatura  mas  sosa:  Todo 
le  turba  y  le  confunde.  ¡Ay!  que  veinte 
años  mas  torpemente  empleados! 

ESCENA  II 


Lorenza  y  D.  Camilo  derecha 

Cam.      ¿Qué  tienes  mujer?  ¿Qué  pasa? 

LoR.      Lo  de  siempre.  ¿Qué  ha  de  pasar?  Que  la 

ñoñería  y  la  timidez  de  ese  chico  me  van  á 

volver  loca. 

Cam.      ¿y  qué  le  vas  á  hacer  si  ha  nacido  así? 
LoR.      Pero  á  quien  debe  parecerse  ese  tonto.  Yo 

no  oreo  que  tu  fueses  así. 
Cam.      No  lo  era,  pero  entre  tú  y  él,  lo  seré  dentro 

poco  tiempo... 
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LoR.      Camilo,  no  empecemos. 
Cam.      Lorenza...  acabemos, 

(Pausa) 

LoR.      Sabes  porque  le  estaba  riñendo  hace  poco? 

Figúrate  que  tengo  que  salir  á  compras  y 
le  decía  si  quería  venir  conmigo.  Adivina 
lo  que  contestó. 

Cam.      Yo  que  sé;  te  figuras  que  soy  mago? 

LoR.  Pues  me  dijo  que  le  daba  muchísima  ver- 
güenza. 

Cam.      En  cambio  á  ti  no  te  da  ni  pizca. 

LoR.      Camilo,  hoy  te  has  propuesto  volverme  la 

cabeza  al  revés. 
Cam.      (¡Ojalá!)— ;Ah!  Oye:  no  has  leido  la  carta 

que  recibí  esta  mañana? 
LoR.      No:  ¿de  quién  es? 

Cam.  De  mi  hermano  Manuel.  Tu  le  quejabas 
hace  poco  de  tener  que  bregar  con  tu  hijo; 
pues  ahora  te  llegará  un  refuerzo. 

LoR.      ¿Viene  acaso  tu  cuñada? 

Cam.  No;  mandan  á  la  chica,  que  ya  sabes  es  tan 
tonta  ó  mas  que  nuestro  Pepito. 

LoR.      Pues  no  nos  faltaba  mas  que  eso. 

Cam.  Oye  lo  que  me  dicen:  «Querido  hermano: 
«aceptando  el  ofrecimiento  que  me  hiciste 
»mando  á  mi  hija  Sólita  á  tu  casa  por  unos 
»días.  Llegará  á  esa,  mañana».— Que  es 
hoy. — «En  el  tren  de  las  once.  Como  el  via- 
»je  es  tan  corto^  no  iremos  ni  mi  mujer,  ni 
«yo,  pues  la  familia  de  Borreguillo  que  sale 
»mañana  para  esa,  se  ha  brindado  á  acom- 
»pañarla.  Veremos  si  en  Madrid,  que  tendrá 
»mas  distracciones  que  aquí,  se  le  pasa  esa 
» timidez  y  ese  encogimiento  que  le  causa 
»ia  cosa  mas  insignificante.  Espero  te  mo- 
»lestarás  yendo  á  la  estación  á  esperarla, 
»etc.^  etc.» 

LoR.      ¿Y  .á  qué  hora  llega? 

Cam.      a  las  once,  no  lo  has  oído? 

LoR.  Entonces,  que  esperas?  Deben  ser  ya  las 
diez  y  media. 

Cam.  (Mirando  el  reloj)  Calla!  Es  Verdad.  Me  voy 
enseguida. 

LoR.  Luego  me  dirás  como  tengo  que  componér- 
melas para  arreglar  el  cuarto  de  Sólita;  no 
debes  ignorar  que  en  casa  no  hay  ninguna 
cama  sobrante. 

Cam.      Que  duerma  en  la  de  Pepito. 

LoR.      ¿Y  Pepito  donde?  ¿En  la  calle? 
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Cam.      Hija  que  se  yo!  Que  duerma  en  la  cocina. 

LoR.  Eso  es:  encima  los  fogones,  ¿eh?  Lo  que  es 
tu  tratándose  de  la  familia  no  tienes  mira- 
mientos para  nada. 

Cam.      ¿Ya  empezamos  á  discursear?  Vaya  abur: 

(Va se  foro) 

LoR.      Si,  vete,  vete^  asi  das  tu  las  esplicaciones; 

marchándote.  Es  mucha  cosa  que  á  ese 
hombre  no  se  le  pueda  decir  la  verdad.  Ño 
tenemos  bastante  con  nuestro  hijo  que  con 
sus  tonterías  nos  vuelve  tontos  que  consien- 
te en  encargarse  de  una  chica  que  es  la 
misma  insulzez.  Ya  se  ve  ha  querido  bus- 
car pareja  para  su  hijo. 

(Llamando) 

Pepito!— Démosle  la  noticia  á  ver  que  efec- 
to le  causa.  Pepito! 

ESCENA  III 

Lorenza  y  Pepito  izquierda 

Pep.      .Desde  la  puerta)  ¿Llamabas  mamá? 
LoR.      Si,  haz  el  favor  de  venir. 
Pep.      ¿Hay  alguien  aquí? 
LoR.      Si  me  tomas  á  mi  por  algún  mueble  no. 
Pep.      No  mamá  quería  decir  si  había  algún  fo- 
rastero. 

LoR.      No  le  hay;  pero  le  habrá  dentro  de  poco. 
Pep.      ¿Van  á  llegar  forasteros?  Eso  me  da  mucha 

vergüenza  y  mucha  rabia        Y  di  mamá 

¿quién  llega? 
LoR.      Tu  prima  Sólita;  la  hija  de  tu  tío  Manuel. 
Pep.      No  será  de  veras  eso  que  me  dices,  ¿eh? 
LoR.      Porque  no  ha  de  serlo  grandísimo  bobo? 
Pep.      Como  tu  y  papá  decís  siempre  que  yo  soy 

tan  tonto. 

LoR.      Temes  que  estando  ella  aquí  se  contagie. 

Descuida,  ella  á  su  vez  es  tan  tonta  como 
tu. 

Pep.  No,  lo  que  yo  temía  es  que  quisierais  enga- 
ñarme. Je, je, je! 

LoR.      Según  parece  te  alegra  la  noticia? 

Pep.  Ya  lo  creo;  como  que  mi  prima  y  yo  nos 
hemos  querido  mucho  y  siempre  me  estoy 
acordando  de  cuando  estuve  en  su  casa  en 
Torrelaguna  y  allí  jugábamos  al  escondite 
y  hacíamos  el  molinillo. 
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LoR.  En  la  cabeza  lo  tienes  tu  el  molinillo  y  de 
viento. 

Pep.  Pues  no  he  notado  nada  mamá.  ¿Y  dime 
que  cuarto  le  destinas  á  Sólita? 

LoR.  Eso  pregúntaselo  á  tu  padre,  porque  yo  no 
he  dispuesto  nada. 

Pep.  Yo  lo  arreglaré  muy  pronto,  hazla  venir  al 
mió. 

LoR.      Te  quieres  callar,  cabeza  hueca?  Nunca  sa- 
brás lo  que  dices. 
Pep.      ¿Qué?  Te  he  soltado  alguna  barbaridad? 
LoR.      Anda!  Vete  á  paseo;  eres  un  adoquín.  Que 

hijo  Dios  mió!         (Vase  foro) 

ESCENA  IV 

Pepito  solo 

Oye  mamá.....  (siguiéndola)  Ya  soltó  el  trapo. 
Ya  no  calla,  así  me  esté  todo  el  día  sin  ha- 
blarla.— Eso  de  que  á  todas  horas  la  estén 
tomando  conmigo  y  que  á  cada  momento 
me  estén  sermoneando,  me  trae  muy  abu- 
rrido, y  si  llego  á  enfadarme  de  veras, 
cuando  menos  lo  piensen,  hago  una  que  se 
cuente;  porque  hasta  soy  capaz  de  matar- 
me. Si  señor.  A  ver  si  dirán  entonces  que 
siempre  estoy  haciendo  tonterías.  A  todas 
horas  lo  mismo;  que  mi  genio,  que  mi  timi- 
dez; á  ellos  que  les  importa. 

MÚSICH 

Que  soy  corto  de  genio 
no  he  de  desmentir 
pero  si  me  llaman  tonto 
no  lo  puedo  resistir. 

Soy  apacible, 

soy  timorato^ 

no  soy  un  lila 

ni  un  mentecato. 

Soy  jovencito 

mi  poca  edad 

me  j  ustifica, 

es  la  verdad. 

Me  causa  todo 

mucho  rubor 

y  soy  sensible 

como  una  flor; 
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mas si  me  mira 
una  mujer 
no  me  puedo 
contener. 
Ando  lo  mismo 
que  un  polvorín 
y  me  hace  el  pecho 
mucho  tilin; 
late  enseguida 
mi  corazón 
y  tengo  una 
gran  desazón. 
^  Mas  si  la  quiero 
enamorar 
es  todo  inútil 
no  puedo  hablar 
Se  traba  mi  len- 
gua sin  cesar 
y  vuelvo  el  rostro 
sin  acabar. 
Yo  soy  asi; 
todo  temor 
todo  candor; 
asi  naci. 

(Baila^ 

ESCENA  V 
Pepito,  Sólita  y  Camilo  por  el  foro 

HHBDHDO 

'Cam.      Pasa  mujer,  no  tengas  miedo.  Mira  Pepito; 

aquí  tienes  á  Sólita. 
Pep.      ¿Como  estás  primita? 
Sol.      Muy  bien  y  tu  primito? 
Pep.      Yo,  tal  cual.  (¡Que  bonita  se  ha  puesto  mi 

prima.) 

Sol.       (Mi  primo  está  hecho  un  hombre.) 
Cam.      Que  pensáis  ahora?  Vaya  daros  un  abrazo. 
Sol.       No  tio,  que  me  da  mucha  vergüenza. 
Pep.      (A  mi  no.) 

Cam.      Anda  tonta.  No  ves  que  estoy  yo  delante? 
Sol.       Por  eso  mismo.  La  maestra  siempre  nos 

decia  que  debíamos  respetar  á  las  personas 

mayores. 

Cam.  Dáselo  pues  á  tu  tio  y  quédate  aquí  con  Pe- 
pito mientras  voy  á  decirle  á  tu  tia  que  has 
llegado. 

Sol.       Con  mucho  gusto. 

Pep.      No  primita;  no  le  des  tampoco  el  abrazo. 
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Cam.  ¿Porqué? 

Pep.  Porque  yo  soy  mayor  que  ella  y  me  falta- 
ría también  al  respeto. 

Cam.  Cállate  si  quieres  y  no  disparates  mas.  Ahí 
te  quedas,  eh  Sólita? 

(Le  da  un  abrazo  y  vase) 

Pep.       (Caramba!  Mi  papá  quiere  aprovecharse.  Y 

que  bonita  es  mi  prima.  ) 
Sol.       (Como  me  gusta  mi  primo.) 
Pep.      (Si  yo  me  atreviera.) 
Sol.       (Y  no  me  dice  nada.) 
Pep.       (Parece  que  me  mira.) 
Sol.       (Si  querrá  hablarme  de  amor?) 
Pep.       (Yo  estoy  loquito  por  esos  ojos.) 
Sol.       (Parece  que  se  turba.) 
Pep.       (Si  empiezo  á  hablar  meteré  la  patita.) 
Sol.       (Como  me  mira.  Que  vergüenza.) 
Pep.       (Maldita  timidez.) 
Sol.       (Yo  debo  estar  sonrojada.) 
Pep.       (Yo  me  atrevo.)  Primita. 
Sol.       ¿Llamabas  primo? 

Pep.  No,  si...  no...  (Porque  seré  yo  tan  corto.  Y 
eso  que  cada  día  voy  creciendo.  Nada,  me 
lanzo;  á  ver  si  me  caigo.)  Primita. 

Sol.       Decías  algo  primo? 

Pep.  Si.  Sabes  lo  que  digo?  Que  te  has  hecho 
muy  bonita. 

Sol.  Ay,  primo^  cállate.  Que  me  voy  á  poner 
encarnada. 

Pep.  ¿Porque  me  he  de  callar,  si  digo  la  verdad? 
.     ,  ^  ^  Si  señora.  Eres  muy  rebonita  y  me  haces 

mucho  tilín  y  hasta  me  vienen  ganas  de 

darte  un  beso. 
Sol.       Eso  no  primito,  que  es  un  pecado. 
Pep.       El  dejarse  besar  es  un  pecado? 
Sol.       Ya  lo  creo. 

Pep.  Pues  entonces  bésame  tu.  Anda:  Ya  me 
confesaré  luego. 

Sol.  No,  no,  tampoco;  el  pecado  lo  cometen  los 
dos  que  se  besan. 

Pep.  y  porque  besabas  tanto  aquel  perrillo  fal- 
dero que  tenias  en  Torrelaguna.  No  creo  yo 
que  los  perros  cometan  pecados. 

Sol.  Es  que  la  maestra  siempre  nos  decía  que  no 
nos  dejáramos  tocar  por  ningún  hombre. 

Pep.  y  por  lo  mismo  tu  le  has  dado  un  abrazo  á 
papá?  Y  es  un  hombre. 

Sol.       Toma,  porque  es  mi  tío. 

Pep.       Pues  yo  soy  su  hijo  y  quiero  abrazarte 
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también;  todo  lo  que  hacen  los  padres  pue- 
den hacerlo  los  hijos... 
Te  equivocas;  no  todo. 
¿Como  no? 

Está  claro;  porque  si  tu  papá  se  enfada  y 
llega  á  zurrarte  tu  no  le  zurrarás  á  él. 
Mire  V.  con  lo  que  sale  ahora.  Que  tienen 
que  ver  los  abrazos  con  las  ziirras.  Nada, 
lo  dicho;  si  tu  no  me  das  un  beso  ó  un  abra- 
zo te  lo  doy  yo. 

No  te  lo  doy,  ni  me  lo  darás  porque  gritaré. 
¿No  has  oido  como  papá  me  daba  permiso? 

MÜjSICR 

Sol.       No  te  lo  doy  y  se  acabó. 
Pep.      Primita,  dámelo  por  Dios. 
Anda. 

Sol.  Vaya. 

Te  he  dicho  que  no  señor. 

Aunque  sea  tu  primita 

y  me  llames  bonita 

no  he  de  permitir 

de  ti  ni  un  beso  pues  es  pecado 

que  nunca  se  puede  casi  redimir. 
Pep.      Aunque  sea  tu  primito 

y  me  llamen  tontito 

no  he  de  remediar 

el  derritirme  cuando  te  contemplo 

y  solo  el  mirarte  no  me  ha  de  bastar, 

Psit! 

Sol.      ¿Qué  quieres?  Di. 
Pep.      ¿Yo?  No  he  dicho  ná. 

(Que  temor.) 
Sol.      Ay  que  rubor. 

¡Ay!  (Suspira) 

Pep.      ¿Qué  tienes?  Di. 

Sol.        ¿Yo?  (Con  timidez; 

Pep.  (Suspirará 

por  mi  amor?) 
Sol.      (Ay  que  dolor! 

No  se  que  siento  en  el  alma. 

De  mi  se  apodera  fuerte  sensación. 

Como  se  agita  mi  pecho. 

Sufro  por  la  dicha  de  mi  corazón!) 

Ay! 

Pep.      ¿Qué  tienes?  Di. 
Sol.  ¿Yo? 
Pep.  (Suspirará 

por  mi  amor?) 
Sol.      (Ay  que  dolor!) 
Pep.  Psit! 

Sol.      ¿Qué  quieres?  Di. 


Sol. 
Pep. 
Sol. 

Pep. 


Sol. 
Pep. 
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Pep.      Yo?  No  he  dicho  na. 

(Que  temor.) 
Sol.      (Ay  que  rubor!) 
Pep.      No  se  que  siento  al  mirarla 

que  sufren  mis  nervios  una  conmoción. 

Siento  como  escalofríos 

y  es  que  de  seg'uro  me  da  un  torozón. 
Sol.      ;Ay  Dios!  Y  como  me  mira 

si  es  tan  atrevido 

yo  DO  se  que  hacer. 
Pep.      Ay  que  lanzarse  fuera  encogimiento 

ya  esto}^  decidido  y  sin  retroceder 

la  cuestión  de  frente  embisto. 
Sol.      Ya  no  me  resisto 

si  el  me  quiere  amar. 
Pep.      Dime  Sólita  tu  me  quieres  mucho? 
Sol.      Si,  mucho  muchito. 
Pep.      Que  felicidad. 

El  amor  del  cielo  vino. 
Sol.      Si,  vino  del  cielo? 
Pep.      Si  del  cielo. 
Sol.      Siendo  ce'estial  la  cosa 

pondrás  en  quererme  mucho  celo. 
los  dos.      El  amor  del  cielo  vino 

y  naturalmente  siendo  celestial 

tuvo  pronto  por  abrigo 

nuestro  corazón  que  es  puro  y  virginal. 
Pep.      y  como  los  dos  nacimos 

destinados  para  siempre  amar. 
Sol.      y  como  los  dos  nacimos 

destinados  para  siempre  amar. 

No  habrá  fuerzas  suficientes 

en  el  mundo  que  nos  puedan  separar. 
Pep.      Pero  si  nos  ven  tan  juntos 

va  á  haber  la  mar. 
Sol.      Hay  que  usar  mucha  prudencia 

pues  van  á  reñirnos  dando  á  sospechar. 
Pep.      Peor  será  que  en  vez  de  reñirnos 

en  nuestra  badana  lleguen  á  zurrar. 
Sol.      No  hay  que  desmayar. 
Pep.      No  hay  que  desistir. 
los  dos.      Antes  que  olvidarnos 

hemos  de  morir. 

Para  disfrutar 

de  nuestra  ilusión. 

Hay  que  obrar  con  precaución. 
Chiton!  (Bailan) 
Sol.  Vienen. 
Pep.      Si?  Pues 

al  puesto  y  chiton. 
LOS  DOS.  Chiton! 

Pon!  (Quedan  sentados: 
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ESCENA  VI, 
Dichos  Camilo  y  Lorenza  (foro) 

HABDJIDO 

Cam.  Mira  Lorenza,  mira:  Que  candor  y  que  ino- 
cencia. Apuesto  que  no  se  han  dicho  una 
palabra  desde  que  los  dejé!  Que  idilio! 

LoR.  (Y  que  sosería  y  que  insipidez!)  Que  tal  hija 
mia?  Ven  aquí:  un  abrazo.  Que  hermosa 
estás! 

Pep.       (Eso  también  lo  he  visto  yo.) 
Sol.       ¿Como  lo  pasa  usted  tiita? 
LoR.      Muy  bien  pimpollo  mío.  ¿Y  tus  papás? 
Sol.       Buenos  también.  Muchos  recuerdos  de  su 
parte. 

Cam.  De  sei^uro  que  Pepito  no  te  ha  dicho  aun, 
esta  boca  es  mia. 

Sol.       Eso  no:  pero  ya  me  ha  dicho  algo. 

LoR.  (Ya  te  aseguro  que  con  nuestro  hijo  no  hay 
cuidado;  no  dará  nunca  que  hacer  á  ningún 
padre  de  familia.) 

Cam.      Claro!  Si  fuera  bailarina  ó  periodista,  puede 

LoR.      Vaya  di  algo  á  tu  prima,  hombre. 

Pep.  ¿Qué  queréis  que  la  diga  si  siempre  me  es- 
tais  atontando. 

Cam.  Hijo  mío,  yo  no  se  á  que  viene  el  ser  tan 
apocado,  y  tan  tímido.  La  menor  cosa  te 
ruboriza  y  atolondra.  El  hombre  no  ha  de 
ser  así;  hay  que  ser  despreocupado,  decidi- 
do; no  se  debe  tener  vergüenza.  ¿No  me 
ves  á  mí? 

Pep.      Si;  pero  V.  ya  es  viejo. 

Cam.  Hombre,  gracias;  de  modo  que  te  sacas  en 
consecuencia  que  los  viejos  son  unos  sin- 
vergüenzas. 

Pep.      No  papá. 

LoR.      ¿Lo  ves?  Si  me  parece  mentira  que  sea  hijo 

mío. 
Cam.      y  mío. 

Sol.      No  le  riñan  ustedes.  A  mi  me  pasa  lo  mismo 
Cam.      Te  parece  también  mentira,  verdad? 
Sol.      No  señor,  digo  que  á  él  le  sucede  igual  que 
á  mi. 

Lon.  Pues  hija  mia,  buen  par  de  maniquíes  ten- 
dremos en  casa, 
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Cam.  Ea!  No  empecemos  á  regañar.  Tu  Pepito 
vente  á  mi  despacho  que  tengo  que  dictarte 
una  carta.  Tu  sobrina,  quédate  con  tu  tia. 
Vienes  Pepito? 

PeP.         Allá  voy  papá.         (Vanse  derecha) 

LOR.        Vamos  hija  vamos       (Vanse  foro  izquierda; 

ESCENA  VII 

Alfredo  poi'  el  foro  derecha 

¿Se  puede?  No  hay  nadie.  Esperaré.  Creo 
que  el  portero  no  me  habrá  engañado  y 
menos  habiéndole  dado  propina.  No  serán 
malas  brevas  las  que  podrá  comprarse  con 
el  realito  que  le  he  dado.  Por  él  me  queda- 
ré hoy  sin  tomar  café.  Es  decir,  por  él  no, 
por  mi  bella  encontradiza  de  la  calle  de  la 
Montera;  por  ese  angelito  con  faldas  que 
si  no  me  equivoco  debe  vivir  aquí.  No  lo 
he  podido  evitar;  ver  á  ese  querubín  en  for 
ma  de  mujer  y  enamorarme  de  ella  hasta 
los  tuétanos  ha  sido  obra  de  un  momento. 
Que  descarga  eléctrica  he  sentido  en  el  co- 
razón. Parecía  querer  salírseme  por  la  boca. 
Sin  darme  cuenta  de  ello  la  he  seguido; 
pero  instintivamente^  por  algo  que  me  im- 
pelía hácia  ella,  como  van  los  borregos  tras 
un  manojo  de  yerba.  Y  ella  me  ha  visto; 
porque  de  vez  en  cuando  se  volvía  y  para 
disimular  se  recogía  el  vestido^  enseñándo- 
me un  pié  microscópico  capaz  de  hacer 
perder  la  cabeza  mas  bien  sentada,  un  pié 
inverosímil;  hasta  he  llegado  á  sospechar 
si  sería  postizo.  Y  aquel  viejo  que  iba  con 
ella  sería  su  padre  sin  duda  porque  me  pa- 
rece que  para  marido,  está  ya  un  poco  de- 
teriorado. En  fin,  pronto  saldré  de  dudas; 
yo  vengo  decidido  á  pedir  su  mano  asi  me 
ahorquen  y  si  su  padre  no  quiere  dármela, 
la  mpío  vaya  si  la  ropíarí^.  Ah!  Ya  están 
aquí;  armas  al  hombro  y  tengamos  ánimo. 

ESCENA  VIII 

Alfredo,  Camilo  derecha,  después  Pepito 

Cam.      (¿Quién  será  ese  títere?)  Caballero, 
Alf.      Es  V.  el  señor  de  Grajales? 
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Cam.      Si  señor.  V.  dirá. 

Alf.      Yo  soy  Alfredo  Guerra,  estudiante  de  rne- 

dicina  para  servir  á  V. 
Cam.      Muchas  gracias:  por  ahora  estoy  bien  de 

salud. 

Alf.  No  me  ofrezco  á  V.  como  médico,  sino  co- 
mo ami^o. 

Cam.  (Hombre,  quien  será  este  amigo  llovido  del 
cielo?)  Pues  repito  que  lo  agradezco  en  ex- 
tremo y  que  por  ahora  estoy  bien  de  ser- 
vicios. 

Alf.  Como  V.  no  sospechará  el  asunto  que  me 
trae... 

Cam.      No  señor:  no  acostumbro  á  ser  sospechoso. 
Alf.      Si  usted  me  lo  permita  iré  al  grano. 
Cam.      Por  mí  puede  V.  ir  á  la  paja  también. 
Alf.      (Malo:  empiezo  á  escamarme.)  El  caso  es 

que  esta  mañana  he  tenido  la  dicha  de  ver 

á  su  hija  de  V.... 
Cam.      a  mi  hijo  querrá  V.  decir. 
Alf.      No  señor  á  su  hija. 

Cam.      Hombre  me  da  V.  una  noticia  de  la  que  yo 

estaba  en  ayunas;  me  hace  V.  padre  de 

una  hija  que  no  conozco. 
Alf.      ¿Que  no  conoce  V.  á  su  hija? 
Cam.      No  señor,  yo  no  conozco  mas  hijas  que  las 

de  María  y  las  de  Zebedeo. 
Alf.      (Creo  que  se  está  burlando  de  mí.)  ¿No  iba 

usted  esta  mañana  con  una  joven,  por  la 

calle  de  la  Montera? 
Cam.      V.  si  que  se  me  está  poniendo  á  mi  por 

montera,  la  joven  esa  que  V.  dice  no  es  mi 

hija. 

Alf.'     Caracoles!  ¿Acaso  es  hija  natural? 

Cam.      Si;  es  natural  de  Torrelaguna. 

Alf.  ¿Pero  me  hace  V.  el  favor  de  decirme  que 
relación  tiene  usted  con  esa  joven? 

Cam.      Relación,  ninguna:  es  sobrina  mia. 

Alf.  Gracias  á  Dios  caballero:  me  ha  quitado  V. 
un  peso  de  encima. 

Cam.  No  lo  he  notado;  Pero  el  objeto  de  su  vi- 
sita... 

Alf.  Voy  á  explicarme.  V.  dirá  que  es  muy 
gordo... 

Cam.      Ni  gordo  ni  flaco,  estoy  bien  de  carnes. 
Alf.      Carambita!  No  me  deja  usted  acabar:  Digo 

que  es  muy  gordo  lo  que  voy  á  pedir. 
Cam.      Según  lo  que  sea... 

ALF.      Esta  mañana^  he  tenido  la  dicha  de  ver  á 
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su  sobrina  como  ya  he  dicho  antes. 
Cam.      Antes  dijo  V.  á  mi  hija. 
Alf.       Bueno  es  ignal. 

Cam.  Xo  señor:  no  es  igual  una  hija  ó  una  so- 
brina. 

Alf.       Eso  ya  lo  sé.  Sin  embargo  para  el  fin  que 

yo  deseo  si  señor. 
Cam.      Eal  Continué  y  acabemos  de  una  vez. 
Alf.      Continuaré,  la  joven  que  yo  he  visto  con  V. 

me  ha  flechado  con  su  hermosura  y  me  ha 

robado  completamente... 
Cam.      Hágame  V.  el  favor  de  no  insultar  á  mi  so 

brina;  es  una  chica  honrada. 
Alf.      Si  yo  no  digo  lo  contrario;  yo  iba  á  decir... 

que  me  ha  robado  el  corazón.  Por  robar 

eso  no  le  meten  á  nadie  en  la  cárcel, 

'Sale  derecha  y  pónese  al  paño) 

Pep.       ¿Quién  será? 

Cam.      Con  que  está  V.  flechado  y  sin  corazón. 
Alf.      Si  señor  por  esa  hermosa  joven  cuya  mano 

tengo  el  honor  de  pedir  á  V. 
Pep.       Tatel  ¿Qué  dicen?) 

Cam.  Lo  que  tiene  V.  es  atrevimiento;  no  es  pe- 
dir mucho  que  digamos! 

Alf.      Ahí  Si  supiera  como  me  ha  enamorado  ella. 

Y  conque  fuerza  palpita  mi  corazón.  Toque 

usted.  .Camilo  lo  hace. 

Pep.  jCielosI  Vendrá  á  pedir  la  mano  de  mi 
prima?; 

Cam.      Si:  parece  una  máquina  de  coser. 

Alf.  En  fin.  Puedo  saber  que  me  contesta?  Por- 
que le  advierto  que  soy  capaz  de  cualquier 
barbaridad. 

Cam.  Bueno,  no  barbarice  usted  mas.  Hablaré  á 
mi  sobrina,  procuraré  enterarme  de  quien 
es  usted... 

Alf.      Alfredo  Guerra  estudiante  de  medicina... 

Cam.  Eso  ya  lo  se:  quiero  enterarme  de  otras  co- 
sas; ver  si  á  mi  sobrina  le  son  agradables 
sus  proposiciones,  venga  V.  otra  vez  por 
aqui  y  hablaremos. 

Pep.  Es  cierto  lo  que  sospeché.  Vaya  si  habla- 
remos.) 

Alf.      Xo  olvide  V.  señor  de  Grajales  que  estoy 

enamorado  y  que... 
Cam.      Si;  ya  se  que  se  va  usted  sin  corazón. 
Alf.      Conque  hasta  la  vuelta. 
Cam.      Como  hasta  la  vuelta? 

Alf.      Quiero  decir  hasta  dentro  de  un  ratito  que 
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volveré  para  saber  la  contestación. 
Cám.      Ah!  Bien:  Vaya  usted  con  Dios... 
Alf.      Servidor.  Beso  á  usted  la  mano. 

(Salen  foro} 

ESCENA  IX 

Pepito  solo 

Enamorado,  eh?  Eso  si  que  no  lo  consiento; 
dice  que  volverá  por  aquí.  Lo  que  no  sabe 
él  es  si  volverá  á  marcharse.  Ya  me  siento 
valiente.  Después  de  haber  conseguido  una 
sola  vez  haciendo  un  grandísimo  esfuerzo 
no  encogerme  y  haberme  descarado  para 
decir  á  mi  prima  que  la  quiero,  venir  ese 
monigote  á  quitármela!  Esto  es  para  exas- 
perar al  hombre  mas  pacífico.  No  señor  y 
no  señor,  no  sucederá  porque  le  desafiaré 
aunque  me  pegue  un  tiro. 

ESCENA  X 

Pepito  y  Sólita  foro  izquierda 

Sol.       ¿Que  tendrá  Pepito? 

Pep.      Ay  prima  mia!  ¿No  sabes  lo  que  pasa? 

Sol.       No  se  nada.  Alguna  desgracia? 

Pep.  Si  prima  una  desgracia,  una  gran  desgra- 
cia para  mí  solo. 

Sol.       ¿Que  es  ello?  Esplícamelo  primito. 

Pep.  Tendré  que  desafiarme;  no  habrá  otro  re- 
medio. 

Sol.  ¿Porqué? 

Pep.      Prima  mia,  te  me  quieren  robar. 
Sol.      a  mí  me  quieren  robar?  Tia!  Tío!  Por  Dio§... 
Pep.      No  digo  eso,  es  que  ha  venido  uno  á  pedir 
tu  mano. 

Sol.      ¿y  que  quiere  hacer  con  mi  mano? 

Pep.      Toma!  Casarse  contigo! 

Sol.       ¿Casarse  conmigo?  Pues  yo  no  lo  quiero.  Y 

tu  tampoco  lo  querrás,  verdad? 
pRP.      Naturalmente  que  no.  Pero  has  dicho  eso 

de  veras? 

Sol.       Claro  que  si        No  te  acuerdas  ya  de  que 

tu  y  yo  nos  queremos  y  que  nos  hemos  pro- 
metido no  separarnos  nunca? 
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Pep.  Yo  si  me  acordaba;  lo  que  no  sabia  si  tu 

pensabas  lo  mismo. 

Sol.  Vaya  si  lo  pienso:  y  tu  me  amas  á  mi. 

Pep.  Mas  que  nunca  ¿y  tu? 

Sol.  Siempre  mas. 

Pep.  ¿Me  lo  prometes? 

Sol.  Te  lo  juro.  Ahi  va  mi  mano. 

(Se  la  da.; 

Pep.      y  pensar  que  no  serias  feliz  si  te  casaran 

con  aquel  tipo. 
Sol.  ¿Porqué? 

Pep.  Porque  las  mujeres  que  se  casan  á  disgusto 
no  cumplen  sus  deberes  conyugales. 

Sol.  Así  lo  dice  la  letra  de  una  cancioncita  que 
me  enseñó  una  amiga  de  colegio, 

Pep.      ¿Sabes  una  canción? 

Sol.  Si;  un  capitán  que  se  casó  sin  mirar  con 
quien.  » 

Pep.  Yo  creo  haber  oido  algo  de  eso.  ¿La  re- 
cuerdas? 

Sol.       Vaya,  como  que  es  una  historieta  que  me 

gusta  mucho. 
Pep.      ¿Si?  Pues  vamos  á  cantarla. 

MÚSICH 

Sol.      Juan  Melones  capitán 

con  Maria  se  casó 
Pep.      Pero  Blas  el  tambor 

y  María   Ranplan. 

Sol.      Lo  que  en  tal  caso  ocurrió 

nada  al  fin  hay  que  extrañar 
Pep.      Siendo  muy  viejo  Juan 

claro  está   Ranplan. 

Sol.      y  aunque  muy  fiero  el  capitán 

Pep.  Ranplau 

Sol.      Blas  el  tambor  solia  sin  cesar 

Pep.  Ranplan 

Sol.      Con  la  adorada  esposa  inñel  tratar 

Pep.  Ranplan 

Sol.      Del  modo  que  al  marido  la  pueden  pegar 
Pep.  Ranj)^an. 
Sol.      Melones  solia 

marcharse  á  pescar 
Pep.      y  Blas  que  muy  bien  sabia 

cuando  marchaba^, 

mientras  don  Juan 

con  caña  pescaba 

subia  el  galán. 
Sol.      Xo  se  lo  que  pensarían 

ni  que  hablarían 
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ni  lo  que  harían 
Pep.      Quizás  también  pescarían 
mas  no  con  caña 
como  don  Juan. 
LOS  DOS.      Pam,  pam,  etc. 

Pep.      Así  Blas  la  llamaba 
Psít! 

Sol.      y  ella  le  contestaba 
Psit. 

LOS  DOS.  Pam!  pa,m! 

Y  muy  bien  se  entendían 
sin  dar  á  pensar. 

Sol.  Monono. 
Pep.  Monona. 
Sol.      No  sabes  amar. 
Pep.      y  haciéndose  mil  monadas 
se  entusiasmaban 
sin  mas  ni  mas. 
Te  beso;  te  abrazo. 
Sol.      Si  no  aprietas  Blas 
LOS  DOS.      Y  asi  pelando  la  pava 
saben  ustedes 
que  es  lo  que  hicieron? 
Por  último  decidieron 
partir  juntitos 
por  siempre  mas 
Pam!  pam! 
Asi  Blas  la  llamó 

Psit,  psit 
y  ella  le  contestó 
Psit,  psit. 
Pam,  pam. 

Y  montando  un  caballo 
ella  y  él  se  van. 
Corriendo  flis-flis  fias 

sin  reparar 

y  sin  descansar. 

La  esposa  flis  flis  fias 
ya  se  alejó 
y  desapareció 

Cuando  Juan  flis  flis  flas 
se  apercibió 
se  desesperó 

y  con  un  palmo  de  narices 
se  quedó. 

ESCENA  XI. 


Dichos  Camilo  y  Lorenza  (foro) 
HABDj^DO 


CaM.        ¿a  ti  que  te  parece?       .Hablando  con  Lorenza) 
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LoR.      Hijo,  á  mi  nada;  así  como  asi  has  de  hacer 

lo  que  te  dé  la  gana. 
Sol.       Tiita!  ¿No  lo  sabe  usted? 
LoR.      ¿Que  te  pasa?  Di. 

Pep.      Papá,  yo  he  oido  lo  que  hablabas  con  uno 

que  ha  venido  aquí. 
Cam.      Lo  has  oido?  Bueno,  y  qué? 
Pep.      Que  eso  no  puede  ser. 
Sol.       Si  tio;  no  lo  haga  V. 
LoR.      Pero  que  están  hablando  esos  chicos! 
Cam.      Eso  digo  yo;  que  es  lo  que  no  puede  ser? 
Pep.  Eso. 
Sol.       Si,  tía:  eso. 
Cam.      ¿Queréis  acabar  de  una  vez? 
Pep.      (Nos  atrevemos  primita?) 
Sol.       (Yo  me  voy  á  ruborizar.) 
Pep.      (Puede  que  yo  también.) 
LoR.      Os  habéis  vuelto  mudos? 
Cam.      Por  vida  de...  ¿Hablareis  al  fin? 
Pep.      ¿Me  vas  á  reñir  papá? 
Sol.       No  nos  riñan  ustedes,  tios. 
LoR.      Vaya  esplicaos!  ¿Que  es  ello? 
Pep.      Que  mi  prima  y  yo  nos  queremos. 
Sol.       y  yo  no  quiero  otro  novio  que  mi  primo. 
Cam.      ¿Que  dicen? 

LoR.  Nada:  que  estos  chicos  se  han  vuelto  locos 
de  remate. 

Cam.      Locos,  eh?  Anda,  dile  ahora  que  es  tonto  y 

corto  de  génio. 
LoR.      ¿Es  verdad  eso  que  decís? 
Pep.      Si  mamá. 
Sol.       Si  tia,  es  verdad. 

Cam.  y  á  ti  quien  te  ha  enseñado  á  enamorar  á 
las  primas? 

Pep.      Es  que  me  acordé  que  á  la  prima  uno  se 

arrima...  y  me  he  arrimado. 
Cam.      y  por  lo  visto  tu  no  le  has  rechazado. 
Sol.       No  señor. 

liOR.  Hijo  mío;  me  parece  que  estoy  soñando: 
para  que  tu  te  hayas  atrevido  á  eso  ha  de 
haber  pasado  algo  extraordinario. 

Cam.  Quizás  haya  cambiado  la  temperatura,  mu- 
jer. 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  Alfredo  por  el  foro 

Alf.  -    ¿Se  puede? 
Cam.  Adelante. 
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Alf.  Señoras...  Señor  de  Grají^les^  ya  estoy  de 
vuelta. 

Cam.  Ya  lo  veo.  Y  me  ale^^ro  que  haya  V.  vuelto 
tan  pronto. 

Alf.         Hombre,  porqué?         (Habla  con  D.  Camilo 

Pep.      (Deténme  mamá  que  le  voy  á  romper  algo.) 

Sol.       (Es  ese,  Pepito?) 

Pep.       (Si;  que  te  parece?) 

Sol.       (Que  es  muy  feo!) 

Pep.      (A  mi  me  lo  parece  mas.) 

Cam.  Tal  como  V.  lo  oye;  mi  hijo  á  quien  creía- 
mos un  tonto  de  capirote  se  ha  enamorado, 
y  mi  sobrina  le  quiere. 

Alf.      De  modo  que  yo  no  puedo  aspirar? 

Pep.  Si  señor.  A  que  yo  le  tire  una  silla  por  la 
cabeza,  si  no  se  marcha  al  momento. 

LoR.      Pepito,  que  es  eso? 

Alf.      Señor  m:o,  nos  veremos  en  otra  parte,  si 

señor.  Aquí  va  mi  tarjeta. 
Pep.      Muchas  gracias,  ya  tengo  yo  también.  Las 

hacen  baratas. 
Cam.      Conque  ya  lo  sabe:  puede  usted  larí^arse. 
Alf.      También  V.  con  esa  salida?  Tome  usted  la 

tarjeta. 
Cam.      Gracias,  no  las  uso. 

Alf.      Esa  burla  inicua  tendrá  resonancia;  lo  voy 

á  poner  hasta  en  los  periódicos. 
Pep.      ¿a  que  lo  mato? 

Alf.  Yo  si  que  soy  capaz  de  ponerle  á  V.  verde. 
Pep.      y  yo  como  un  tomate. 

Alf.  Me  marcho;  pero  esto  no  quedará  así.  Acuér- 
dense ustedes,  no  quedará  así. 

(Vase  furioso) 

Cam.      Al  diablo  con  semejante  mequetrefe. 

LoR.  Pepito,  ven  aquí;  yo  estoy  encantada.  Al 
fin  me  pareces  un  hombre;  así  debe  ser  un 
joven  como  tú. 

Cam.  Ves  mujer?  Siempre  creí  que  hijo  nuestro 
lo  era  y  que  en  algo  se  me  había  de  pa- 
recer. 

LoR.  Naturalmente. 

Cam.  Ahora  hijos  míos  puesto  que  según  habéis 
dicho  os  amáis  de  veras,  voy  á  notificárselo 
á  mi  hermano  y  si  da  su  consentimiento 
dentro  de  un  año  celebraremos  vuestra 
boda. 

Sol.       ¿De  veras  tío? 

Pep.  Ay  prima!  Que  ganas  tengo  de  que  se  pase 
ese  año, 
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LoR.  Y  á  ver  si  sois  juiciosos  y  de  hoy  en  ade- 
lante que  vuestra  timidez  no  se  trueque  en 
mala  crianza. 

PeP.  (Al  público.) 

Si  ha  disgustado  la  obrita 
silbadla  sin  compasión, 
pero  si  es  de  vuestro  agrado 
aplaudid  sin  dilación. 


TELON. 


